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I.- ANTECEDENTES HISTÓRICOS

Luego de la Segunda Guerra Mundial, la re
construcción y reconciliación de Europa, constitu
yó uno de los factores y retos primordiales de la
civilización Occidental, claramente herida con los
abusos y crímenes masivos ejecutados por los
países vencidos, enespecial por laAlemania nazi
y el Japón imperial.

Ya en 1950 (9de mayo), elentonces Ministro
francés de Asuntos Exteriores, Robert Schuman,
bajo la inspiración y redacción de Jean Monnet,
sugirió lacreación de una Alta Autoridad suprana-
cional encargada deadministrar las producciones
francesas yalemanas decarbón yacero. Esto dio
basepara elnacimiento del Tratado de París, con
fecha 8 de abril de 1951,el cual creó la Comuni
dadEuropea del Carbón yelAcero, en elquepar
ticiparon no sólo Alemania y Francia, sino Italia,
los Países Bajos, Bélgica y Luxemburgo De esa
forma, por vez primera se resaltó la vocación por
una eventual ytímida federación dealgunos Esta
dos europeos, para la cooperación activa y con
junta. Este Tratado, que entró en vigencia e|23 de
julio de 1952, tuvo una duración de 50 años, lo
que concluyó el 23 de julio del 2002. En esaopor
tunidad se trazaron los lineamientos fundamenta
lesde la Europa económica ycomunitaria.

Por impulso de los referidos seis países fun
dadores, a través desus respectivos Ministros de

Asuntos Exteriores, en junio de 1955 (ante el fra
caso de no lograrse la Comunidad Europea de
Defensa en fecha 30 de agosto de 1954), se acor
dó encargar a un Comité de delegados guberna
mentales, presidido por el ex Primer Ministro bel
ga Paul-Henri Spaak, estudiar la posibilidad de
crear un mercado común europeo. Dos años de
negociación pasarían, hasta que en Roma, el 25
de marzo de 1957, se firmó el Tratado constitutivo
de la Comunidad Económica Europea (Mercado
Común) y el Tratado constitutivo de la Comunidad
Europea de la Energía Atómica (conocida como
Euratom). En medio de permanentes negociacio
nes, el ex Ministro Spaak expresó, con tono prag
mático algo que, por su trascendencia, retomo tex
tualmente: "allídondehayvoluntadpolítica, nohay
dificultades técnicas Insuperables. AHÍdonde no
hay voluntadpolítica, cada dificultad técnica se
convierte en pretexto para hacer fallar las nego
ciaciones.

El Tratado de la Comunidad Económica Eu
ropea, hizo posible a largo plazo la unión aduane
ra con eliminación de barreras para el movimiento
de personas, capitales,serviciosy mercancías. De
esa forma se constituyó el arancel aduanero co
mún y la definición de una política comercial co
mún con normas aplicables a terceros países.
Ahora bien, por medio del Acta Única Europea,
firmada en Luxemburgoy ratificada por los parla
mentos nacionales en 1986, con entrada en vigor

Corresponde al texto actualizado de la conferencia pronunciada en el Colegio de Abogados de Costa Rica, el día
28 de abril de 2005.
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el 1 de julio de 1987, se buscó la consolidación
del mercado único, el cual no es más que el mer
cado común del Tratado de Roma de 1957, dispo
niéndose su realización práctica para enero de
1993, con la intención de lograr "un espacio sin
fronteras interiores en el cual la libre circulación

de mercancías, personas, servicios y capitales está
garantizado" (artículo 7)

También poresta Acta Única se extendieron
los poderes de ejecución de la Comisión Europea
y se reforzó el desempeño del Parlamento Euro
peo. Asimismo consagró la existencia del Conse
jo Europeo, determinándose la composición de la
siguiente manera, a saber: los jefes de Estado y
de Gobierno de los países miembros, el Presiden
te de la Comisión Europea, quien a su vez sería
asistido por los Ministros de Asuntos Exteriores y
un miembro de la Comisión.

Por su parte el Tratado de la Unión Europea,
conocido también como Tratado de Maastricht, se
firmó el 7 de noviembre de 1992 y entró en vigor el
1 de noviembre de 1993, configurándose así la
Unión Europea entre los doce miembros, siendo
15 miembros a partir del 1 de enero de 1995; tam
bién impulsó la creación de la Unión Económica y
Monetaria y creó la ciudadanía europea con re
fuerzo de la actividad intergubernamental, con
base en tres principios básicos: a) la lógica comu
nitaria o supranacional, donde prevalecen los in
tereses "europeos", puntualizados en la Comisión
Europea, el Parlamento Europeo y el Tribunal de
Justicia de las Comunidades Europeas; b) la co
operación en política exterior y seguridad común;
y, c) la cooperación judicial y policial en materia
penal.

Como efecto de lo dispuesto en el Tratado de
Maastricht, el cual dispuso la necesidad de revi
sión de los Tratados a partir de 1996, nació el Tra
tado de Ámsterdam firmado el 2 de octubre de
1997. Este Tratado incorpora toda una serie de
nuevas competencias para la Comunidad Euro
pea en punto a políticas de visados, asilo, inmi
gración y en general sobre la libre circulación de
personas; siendo así que los Quince debían adop
tar las medidas necesarias para garantizar la libre
circulación de las personas entre los Estados
miembros; normas mínimas para la protección de
refugiados y disposiciones en materia de asilo;
reagrupación familiar; lucha contra la inmigración
clandestina; política de repatriación y residencias
ilegales.

Por su parte el Tratado de Niza firmado el 26
de febrero de 2001, fue condensado en un texto
de 108 páginas destinadas a la preparación de la
Unión Europea, para su ampliación a los países
de la Europa Central y Oriental, así como a Chipre
y Malta. Sus ambiciosas expectativas quedaron
por encima de la realidad material. Así, una vez
que hubo conciencia de la necesidad de realizar
un cambio decisivo de la Unión Europea, el Con
sejo Europeo reunido en Laeken (Bélgica) duran
te los días 14 y 15 de diciembre de 2001, convocó
a la Convención europea sobre el futuro de Euro
pa, sobre tres temas esenciales: a) el acercamiento
del proyecto europeo a las instituciones y ciuda
danos; b) lograr una Unión ampliada desde el punto
de vista de la estructura política y el espacio geo
gráfico; y, c) hacer de la Unión un instrumento efec
tivo para la estabilización y nueva organización
mundial. Ya esta Declaración requirió la imperati
va necesidad de adoptar una Constitución para la
simplificación y ordenación de los Tratados exis
tentes; siendo así que se aprobó inicialmente por
la Convención, el proyecto del Tratado por el que
se establece una Constitución para Europa, el cual,
no obstante, a falta de acuerdo entre los Estados,
fue rechazado por el Consejo Europeo de Bruse
las el 13 de diciembre de 2003.

Sin embargo las negociaciones continuaron
y finalmente el Consejo Europeo aprobó el llama
do "Tratado por el que se establece una Constitu
ción para Europa", firmado en Roma el día 29 de
octubre de 2004, bajo la dirección y liderazgo del
ex presidente francés Valéry Giscard d'Estaing,
quien fue nombrado Presidente de la Convención
por el Consejo Europeo de Laecken.

En retrospectiva, entonces, han pasado 50
años desde que el Tratado de la Comunidad del
Carbón y del Acero sembró suelo fértil para la ac
tual construcción europea. Hubo pues voluntad
política. El tecnicismo no la invalidó.

II.- UBICACIÓN DEFINITORIA Y PRINCIPIOS
RECTORES

Visto lo anterior, adentrémonos en el texto de
la denominada Constitución Europea, en su pers
pectiva general. En primer término, debemos defi
nir si se trata o no de una Constitución en sentido

estricto, o acaso es un Tratado internacional entre
Estados independientes y soberanos, con cometi
dos y fines de interés común.
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En efecto, ya desde su propio origen identifi-
cador se dice ser un Tratado por ei que se esta
blece una Constitución Europea". Esto sin duda
genera ciertos equívocos: un Tratado regido por
el Derecho internacional para el establecimiento
de una Constitución para Europa, como si Europa
fuese un sólo Estado, con una sola Constitución,
constituida acaso por Estados en el posible e
inexistente esquema de una federación, cuyos
conflictos se resolverían por el Derecho interno; y
no así en la vertiente de la confederación de Esta
dos, donde los Estados siguen siendo indepen
dientes, razón por la que sus conflictos quedarían
dirimidos por el Derecho intemacional. En princi
pio podríamos estar, ante una propuesta jurídica
definida porunautorespañol (Vidal-Beneyro) como
Textoesquizofrénico", elcualsiendoTratado, quie
re ser Constitución. Incluso, no faltan quienes la
califican de "objeto político no identificado" (OPNI).

Así, desde el puntode vistadel DerechoCons
titucional, encontramos varios problemas de ubi
cación: en los actuales Estados de Derecho, ya
que toda Constitución Política debe ser el efecto
de un proceso constituyente, con amplia partici
pación y decisión ciudadanas, para la elección de
sus representantes en nombre del pueblo que los
elige y legitima para el ejercicio de las potestades
originarias. De esa forma la soberanía popular,
como valor subjetivo ideal, pero materialmente
identificable, es anteriorysuperiora cualquierfor
mación, organización yactividad del Estado, a di
ferencia de la soberanía estatal, la que no se da
sin la existencia del Estado mismo, por la Consti
tución que le da nacimiento o lo constituye, sea
escrita o no escrita. De esa forma el pueblo sobe
rano se otorga su Constitución, por medio desus
representantes.

Dos aspectos sobresalen de esta diferencia
que es núcleo esencial para toda proclama demo
crática: de un lado, la soberanía popular tiene su
fuerza en la realidad sociológica, que suele ser
ratificada por un proceso constituyente que la ele
va a norma constitucional, sinque porello su vali
dez yeficacia seaexclusivamente jurídica; del otro
lado, la soberanía estatal que no se concibe sin
una Constitución Política que le da nacimiento y
soporte jurídico. Por ello, en sentido estricto, en
un proceso constituyente originario no existe para
sí la soberanía de una organización estatal, por
cuanto apenas se estáenelproceso desuforma
ción y aceptación.

Los Tratados en cambio se los dan los Esta

dos, firmados por los respectivos gobiernos (o sus
representantes) con obligados efectos para sus
respectivos pueblos inmersos en el ámbito com-
petencial de cada Estados. Así, la llamada Consti
tución Europea es el texto final elaborado por re
presentantes de los distintos Estados nombrados
por los gobiernos, para que éstos se adhieran o
no a sus contenidos. Los pueblos, o mejor aún los
cuerpos electorales activos en cada Estado, pue
den ratificar o rechazar el texto propuesto, a ma
nera de referéndum consultivo, el cual no es obli
gatorio, ni su resultado necesariamente sería vin
culante. Incluso, la aprobación podría ser simple
mente por acto legislativo, sin referéndum, como
sucedió con Lituania, a diferencia de España, que
lo tuvo con efecto positivo; muy distinto a lo que
sucedió en Francia y Holanda, con efectos negati
vos. Inglaterra,con aplicación de un cierto pathos
de la distancia, decidió posponer la discusión, aun
que irónicamente, es un país sin Constitución es
crita, para lo que tiene por delante una propuesta
que quiere pasar por una Constitución escrita.

En todo caso, el indicado Tratado tiene con
tenidos materiales que son típicos de una Cons
titución,tal y como sucede con la parte dogmática
que tiene a su haber el elenco normativo de dere
chos y libertades fundamentales. Ahora bien, exis
ten Tratados intemacionales de protección de los
Derechos Humanos, que por su contenido sus
tancial no pasan a ser Constituciones Políticas, aun
cuando, en términos actuales, no exista Constitu
ción si faltan tales derechos y libertades, o acaso
sólo existan de manera formal o retorcida.

Por esto, la denominada Constitución euro
pea es un Tratado con algunos contenidos pro
piosde una Constitución, claramente identificados
en las Partes I, II y IV, aun cuando por tener tales
disposiciones, no la hace ser por sí una Constitu
ción en sentido estricto. Ni por tener la Unión Eu
ropea su personalidad jurídica, que la tiene por
virtud del artículo 1-7, sustituye y absorbe en su
totalidad a todos y cada uno de los 25 Estados
miembros. Tal personalidad jurídica interviene en
aquellasmaterias en que los Estados han delega
do funciones y competencias a favor de la Unión
Europea.

Lo anterior nos lleva a un segundo aspecto
de relevancia: la regulación de los principios de
atribución; subsidiariedad y proporcionalidad en el
marco del equilibrio interestatal. Esto es indispen-
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sable para poder entender la conjunción y separa
ción entre la Unión Europea y los Estados que la
conforman.

El principio de atribución marca los límites de
la Unión, toda vez que se deja a los respectivos
países definir el marco competencial donde la
Unión puede o no intervenir. Por ejemplo, en ma
teria monetaria los Estados que han dado atribu
ción al Banco Central Europeo para dictar todo lo
relativo a la moneda Euro, su emisión y control no
puede ser sustituido por los respectivos bancos
centrales nacionales, a diferencia de Inglaterra,
Dinamarca y Suecia, que no forman parte de la
"Zona Euro", sin conceder a la Unión atribución
sobre sus monedas.

Otro ejemplo real: el derecho de huelga, con
sagrado en los distintos textos constitucionales de
Europa, no tiene la misma regulación y aplicación;
tampoco en la normativa derivada o infraconstitu-
cional. Así en Italia la Ley Número 146 de 12 de
junio de 1990, define como servicio público esen
cial ¡a educaciónpública, con especialreferencia
aidesarroiio de ias calificaciones finales y de ios
exámeneéi, por lo que sería ilegal que, por moti
vos de huelga, los docentes dejaran de examinar,
lo que no es aplicable para otros países con legis
lación distinta.

También sobresale en este principio de atri
bución, el ejercicio de ias potestades discreciona
les por parte de los Estados miembros, frente a
eventuales leyes marco de nivel europeo, donde
la ley, o en términos de la Constitución, el "acto
legislativo", determina los fines a cumplir obliga
damente por los Estados, sin embargo se les deja
la posibilidad de escoger la forma y los medios
para su implementación concreta. Esta misma te
mática queda prevista para el ejercicio de la po
testad reglamentaria europea, en cuanto comple-
mentación y supeditación imperativas al acto le
gislativo. Así define el reglamento la Constitución:
" Un acto no legislativo de alcance general que
tiene por objeto la ejecución de actos legislativos
y de determinadas disposiciones de la Constitu
ción..."

También existen otros actos no legislativos, a
sat>en a) las decisiones europeas, que son actos
de obligado acatamiento para todos o para algu
nos destinatarios. Pensemos en las decisiones
adoptadas por el Banco Central Europeo en ma
teria monetaria; y, b) las recomendaciones y dic
támenes que no ostentan carácter vinculante.

Elotro principioes el de la subsidiariedad que
no es más que el refuerzo que da la Unión Euro
pea a los Estados miembros requeridos de ayuda
para cumplir con los cometidos obligatorios den
tro de la Unión. Sin embargo pueden surgir situa
ciones donde existan competencias compartidas,
en tanto la Unión dicte criterios sin que pueda im
pedir que los Estados miembros impongan los
mandatos propios, a fin de darse la actividad com
plementaria que evite o disminuya las políticas
contradictorias.

Asu vez el principiode proporcionalidad, uni
do irresolublemente al de subsidiariedad, indica
que la Unión sólo actuaría en aquellos ámbitos de
competencia común, en plena colaboración con
los Estados miembros para lograr los cometidos
que dispone la Constitución Europea.

En síntesis parcial, cada uno de los tres prin
cipios antes indicados, sirven para definiry deslin
dar las competencias de la Unión y de los Estados
miembros, razón por lo cual el principio de atribu
ción es para la actuación legal de la Unión en nom
bre de tales Estados. Los principios de subsidia
riedad y proporcionalidad son para el logro común
de fines dispuestos por la Constitución en ámbitos
compartidos con los Estados, bajo la óptica del
respeto y la cooperación.

III.- ESTRUCTURA

Queda estructurada con un Preámbulo y cua
tro Partes que incluyen a los 448 artículos que la
integran, más protocolos y anexos, con artículos
de una amplia extensión, nada conveniente para
el uso y manejo de los ciudadanos europeos. Tan
pormenorizada extensión, sin duda, es propia de
la leyes orgánicas, no así de Tratados y mucho
menos de Constituciones Políticas.

ElPreámbulo, porsu lado, recoge las presen
taciones de rigory las relaciones de los represen
tantes (Jefes de Estado o de Gobierno) de los 25
Estados miembros de la Unión, que en la Confe
rencia Intergubemamental dieron su aprobación
al texto.

La Parte I, que no tiene título de identifica
ción, a diferencia de las otras tres Partes restan
tes, queda estructurada en 9 Títulos, con un desa
rrollo total de 60 artículos que plantean los conte
nidos prestos para su posterior desarrollo, aunque
no todos con igual magnitud y detalle. En efecto,
en la Parte i se destacan los objetivos de la Unión
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europea (Título I); los derechos fundamentales y
la ciudadanía de la Unión (Título II) que se desa
rrollarán en la Parte II; las competencias (Título
III), donde se incluyen las de política exterior y
seguridad común; políticas económicas y de em
pleo; relaciones de las instituciones y órganos de
la Unión (TítuloV); la vida democrática de la Unión
(Título VI); un Título relacionado con la Carta de
derechos contenidos en la Parte 11 (que pasaré a
detallar); las finanzas de la Unión (Título VII); los
parámetros para la relación de la Unión con los
países de su entorno próximo (Título VIII) y la
pertenencia a la Unión Europea (Título IX)

La Parte II, como se dijo, lleva por definición:
"Carta de¡osderechosfundamentales de¡a Unión",
en la que se desarrollan un Preámbulo y 54 artí
culos estructurados en 7 Títulos, la cual, conjunta
mente con la Parte I, constituye el soporte esen
cial de la Constitución con fácil comprensión sus
tancial. El conjunto de derechos y deberes es el
reflejo íntegrode la Carta de los Derechos Funda
mentales de la Unión, la cual fue redactada por la
Convención en la Cumbre Europea entre los años
1999 y 2000, no pasando de ser una proclama sin
vinculación jurídica, a diferencia de la pretensión
constitucional para que los ciudadanos disfruten y
defiendan sus derechos y libertades; aunado a los
principiosrectores de la Constitución. En todo caso,
tanto la Carta de los Derechos Fundamentales de
la Unión como la normativa constitucional no son
más que la manifestación expresa, fusionada y
sintetizada de todo el conjunto de derechos y li
bertades contenidos en distintos textos, tradicio
nes y jurisprudencias a nivel europeo.

Valga así indicar que la Unión adhiere a su
Ordenamiento jurídico la rica y renovada jurispru
dencia del Tribunal de Justicia de la Unión Euro
peaydel Convenio Europeo para laProtección de
los Derechos Humanos y de las Libertades Fun
damentales del Consejo de Europa, siendo que
todos los países miembros de la Unión han sus
crito tal Convenio. También se incorporan las tra
diciones constitucionales de los Estados miembros
ylas Cartas sociales adoptadas por Unión ypor el
Consejo de Europa.

Deesa forma quedan incorporados a su texto
tanto los derechos económicos y sociales como
los políticos; destacándose algunos derechos de
nueva o refrescante corriente normativa, como los
relativos al acceso de documentos públicos para
la transparencia de actuaciones; losderechosde

las personas de la tercera edad y los derivados de
la biotecnología. En esta misma perspectiva de re
novación, no podríamos obviar algunos derechos
sociales de enorme vitalidad y trascendencia como
el derecho de información y consulta de los traba
jadores en las empresas; el reconocimiento para
negociaciones colectivas; la cobertura de Seguri
dad Social y las justas condiciones laborales.

Ahora bien, los Derechos Fundamentales in
corporados a la Constitución deben ser analiza
dos en dos perspectivas complementarias, a sa
ber: de una parte, son derechos de contenido ex
tensivo para cada Estado miembro, nunca serían
limitativos o restrictivos respecto a los reconoci
dos internamente y, de otra parte, sólo son aplica
bles en el ámbito competencial de la Unión, para
lo que procedería la interpretación acorde con las
tradiciones de cada Estado miembro.

Destaquemos, pues, los derechos y liberta
des contenidos en la Constitución, a saber: dere
cho a la vida; dignidad humana, derecho a la inte
gridad personal; prohibición de la tortura y de los
tratos inhumanos o degradantes; prohibición de la
esclavitud y trabajo forzado; derecho a la libertad
y a la seguridad; respeto de la vida familiar y pri
vada; protección de datos de carácter personal;
derecho a contraer matrimonio y a fundar una fa
milia; libertad de pensamiento, de conciencia y
religión; libertad de expresión y de información; li
bertad de reunión y asociación; libertad de las ar
tes y de las ciencias; derecho a la educación; li
bertad profesional y derecho a trabajar; libertad
de empresa; derecho a la propiedad; derecho de
asilo; protección en caso de devolución, expulsión
y extradición; igualdad ante la ley; no discrimina
ción; libertadcultural, religiosa y lingüística; la Igual
dad de sexos; derechos del niño; derechos de las
personas mayores; integración de las personas
discapacitadas; derecho a la información y con
sulta de los trabajadores en la empresa; derecho
de negociación y acción colectivas; derechos de
acceso a los servicios de colocación; protección
en caso de despido injustificado; condiciones la
borales justas y equitativas; prohibición del traba
jo Infantil y protección de los jóvenes en el trabajo;
vida familiar y vida profesional; seguridad social y
ayuda social; protección de la salud; acceso a los
servicios de interés económico general; protección
del medio ambiente; protección de los consumi
dores; derecho de sufragio activo y pasivo en las
elecciones al Parlamento Europeo y a nivel mu-
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nicipal; derecho a una buena administración; de
recho de acceso a los documentos; el Defensor
del Pueblo europeo; derecho de petición; libertad
de circulación y residencia; protección diplomáti
ca y consular; derecho a la tutela judicial efectiva
y a un juez imparcial; presunción de inocencia y
derechos de la defensa; principios de legalidad y
de proporcionalidad de los delitos y las penas; de
recho a no ser juzgado o condenado penalmente
dos veces por la misma infracción.

La Parte Mi es la más extensa de toda la es

tructura constitucional. Bajo la denominación "De
las políticas y el funcionamiento de ta Unlórf, se
agrupan 321 artículos, algunos de los cuales son
muy largos de redacción, ordenados en 7 títulos
divididos en capítulos y éstos en distintas seccio
nes. Con la sana pretensión de sintetizar su con
tenido regulador, el Título Itiene por identificación
"Disposiciones de aplicación generaf\ el Título II
se refiere a la "No discriminación dudadanáí', el

Título III está dedicado a las "Políticasy Acciones
Internad', el Título IV se refiere a la "Asociación
de lospaísesy territoríos de uHramaí', el Título V
respecto a la "Acción exteriorde ta Unlórf y el Tí
tulo VI se dedica al "Funcionamiento de ta Unlórf

en tres capítulos: el primero de ellos regula las
"DisposicionesInstituclonaled, incluyéndose en la
sección primera los siete órganos fundamentales
de la Unión, éstos son: el Parlamento Europeo; el
Consejo Europeo; el Consejo de Ministros; la Co
misión Europea; el Tribunal de Justicia de la Unión
Europea; el Banco Central Europeo y el Tribunal
de Cuentas. En la sección segunda se destacan
los órganos consultivos de la Unión, a saber: el
Comité de las regiones y el Comité Económico y
Social.

En la sección tercera se destaca el Banco
Europeo de Inversiones y en la sección cuarta se
dispone una serie de normas comunes a las insti
tuciones, órganos y organismos de la Unión.

Elcapítulo II del Título VI de esta Parte III, se
dedica a las disposiciones financieras y presupues
tarias. Y el capítulo III a las cooperaciones refor
zadas. El Título VII desarrolla disposiciones co
munes.

La Parte IV, con 12 artículos, queda referida a
las disposiciones generales y finales, con mención
expresa al conjunto de Protocolos y Anexos que
forman parte esencial del Tratado.

IV.- ÓRGANOS FUNDAMENTALES DE LA
UNIÓN EUROPEA

1.- El Consejo Europeo

Es sin duda el órgano más poderoso de la
Unión, en cuanto a poder real decisorio. Está for
mado por los Jefes de Estado o de Gobierno de
los Estados miembros; con añadidura de su Pre
sidente; el Presidente de la Comisión Europea y
el Ministro de Asuntos Exteriores de la Unión (Tí
tulo IV, artículo 1-21), nombrado éste por el propio
Consejo por mayoría calificada con aprobación del
Presidente de la Comisión.

De esa manera, aún cuando el Consejo Eu
ropeo no tenga potestades legislativas que recaen
en el Consejo de Ministros sin exclusión del Parla
mento Europeo, claro está, su función primordial
radica en impulsar, orientar y determinar las priori
dades de la Unión.

2.- El Consejo de Ministros

Es otro órgano colegiado de gran importan
cia, no sólo - como se adelantó - por su capacidad
colegislativa con el Parlamento Europeo, sino por
su competencia de decisión en asuntos de rele
vancia compartida.

Este órgano está compuesto por un Ministro
de cada Estado miembro (Título IV, artículo 1-23,
punto 2) y sus decisiones son adoptadas por ma
yoría calificada, y no así por unanimidad, como
anteriormente se disponía, salvo que el propio
Consejo acuerde una votación distinta. En este
extremo, la mayoría calificada se determina de la
siguiente manera (Título IV, artículo 1-25, punto I),
a saber: un mínimo del 55% del 100% del Conse
jo (voto por igual para cada Estado), siempre que
ese 55% incluya al mínimo 15 miembros y que
además, entre tales 15, se represente (voto pro
porcional según la población) al menos el 65% de
la población total de la Unión. Empero, la Consti
tución establece la posibilidad del bloqueo en mi
noría, si al menos 4 de los países se oponen a lo
dispuesto por la mayoría calificada.

3.- La Comisión Europea

Este órgano colegiado es el ejecutor (Título
IV, artículo 1-26, apartado I) de las decisiones adop
tadas por el Consejo de Ministros, correspondien-



La Constitución Europea: ¿Proyecto fallido? 37

do al Parlamento Europeo la aprobación de su
constitución e, incluso, puede disolverlo por un voto
de censura. Esta Comisión queda integrada por
25 miembros, uno por cada Estado.

El Presidente de la Comisión al igual que los
demás comisarios, ejercitan funciones por 5 años;
siendo que el Presidente de la Comisión es elegi
do por el Consejo de Ministros e investido por el
Parlamento Europeo. Cuenta con el monopolio de
las propuestas de los actos legislativos (directri
ces y reglamentos), sin que tenga potestades le
gislativas, sino únicamentede naturaleza ejecuti
vas.

4.- El Parlamento Europeo

Está compuesto por 732 disputados con un
límite máximo de 750 miembros, electos por su
fragio universal directo, libre y secreto, en cada
país desde 1979.Cada legislatura dura 5 años.

El Parlamento participa, junto al Consejo de
Ministros en la aprobación de actos legislativos.
Ejerce también funciones exclusivas de control
político de la Comisión y del Consejo;de consulta
yde elección delPresidente de laComisión ycom
parte con el Consejo de Ministros competencias
legislativas y presupuestarias.

No se determina en la Constitución un núme
roespecífico de escaños; simplemente se llega a
establecer la representación gradual decreciente
quevade unmínimo de 6 hasta unmáximo de 96
escaños porcada Estado. Ysería el Consejo Eu
ropeo, es decir los Jefes de Estado y de Gobier
no, el que por unanimidad debe fijar la composi
ción del Parlamento. Varios autores reclaman, con
sumo celo y entereza crítica, que siendo el Parla
mento elórganoverdaderamente democrático, no
hayasidoobjeto de unmayor reconocimiento com-
petencial en la organización y actividad de la
Unión..

5.- El Tribunal de Justicia

Este Tribunal que sería para la jurisdicción
europea, entraría a funcionar con lavigencia de la
Constitución, conpotestadesde Corteconstitucio
nal europea; compuesto por un juez por cada Es
tado miembro, con asistencia de abogados. Asi
mismo se daría un Tribunal general, el cual dis
pondría al menosde unjuezporEstadoyaquellos
Tribunalesespecializados que pudieran crearse.

La Constitución establece todo un procedi
miento de selección de los jueces por medio de
un Comité que examine y valore a los candidatos.
Este Comité estaría compuesto por 7 personali
dades del mundo jurídico, ya sean antiguos miem
bros del actual Tribunal de Justicia, como entre
grandes juristas, uno de los cuales sería nombra
do por el Parlamento, también escogidos entre
miembros de los órganos jurisdiccionales de los
Estados miembros.

6.- Otros institutos y órganos consultivos

Tanto el Banco Central Europeo como el Tri
bunal de Cuentas no sufren cambios significati
vos. El primero fue fundado por aplicación del Tra
tado de Maastricht, con sede en Frankfurt y se
encarga de la gestión del Euro y del mantenimien
to de la estabilidad monetaria. Tiene potestades
sancionatorias con la imposición de multas contra
los sujetos incumplientes de sus decisiones y re
glamentos. El Tribunal de Cuentas fue instituido a
partir del Tratado de Bruselas (22 de julio de 1975)
es una institución independiente que controla la
gestión financiera de la Unión; la de sus institucio
nes y organismos; y también lo hace respecto a
los beneficiarios de las ayudas europeas. En lo
que respecta a los órganos consultivos que son el
Comité Económico y Social y el Comité de las re
giones, han sufrido cambios sustanciales.

El primer Comité, instituido por el Tratado de
Roma, es el órgano de consulta de los distintos
grupos de interés social y está conformado por más
de 300 miembros elegidos por 4 años por los go
biernos de los Estados miembros entre organiza
ciones empresariales, laborales, profesionales y
culturales. También le consultan el Parlamento
Europeo, la Comisión Europea y el Consejo de
Ministros.

El Comité de las Regiones, instituido por el
Tratado de Maastricht, compuesto por 222 miem
bros, es el órgano de consulta y representación
de las colectividades locales y regionales, sin per
juicio de ser consultado por los mismos órganos
que lo hacen al Comité Económico y Social.

V.- ALGUNOS OTROS ASPECTOS DE RELE

VANCIA

En laConstitución no se establece la posibili
dad de que un Estado miembro sea expulsado.
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aunque sí se le puedan restringir derechos o sea
constituido en una especie de hibernación para el
ejercicio de sus potestades decisorias (Título IX,
artículo 1-59,apartado I);esto, sólo aplicable en la
hipótesis de violación grave a los valores dispues
tos en el artículo 1-2 de la Constitución, que son
los principios rectores del conjunto normativo (de
mocracia, libertad, dignidad. Estado Derecho; de
rechos humanos, derechos de minorías, igualdad
de género; pluralismo; no discriminación, toleran
cia, solidaridad y justicia)

En todo caso se da la opción para que un
Estado miembro pueda retirarse voluntariamente
de la Unión Europea (artículo 1-160, apartado I)
sin perjuicio de que el mismo Estado que hiciera
abandono, pueda retornar en su posición origina
ria, como cualquier otro Estado que pretenda la
respectiva adhesión. El acto de separación volun
tario forma parte de la propuesta constitucional, la
cual es más propia de una confederación de Esta
dos que de una Federación propiamente tal, en la
que no existe esa prerrogativa unilateral deciso
ria.

En análoga perspectiva, la Constitución Eu
ropea da la posibilidad para que las personas físi
cas, individualmente consideradas, puedan ser
expulsadas de los Estados miembros bajo los su
puestos de violación a la normativa intema de na
turaleza represiva; sin embargo, se prohibe ex
presamente las expulsiones colectivas (11-79, apar
tado I) a fin de evitar persecuciones y castigos
colectivos como los ejecutados por la Alemania
nazi contra los judíos, o por los españoles contra
los moros; también contra los judíos y más recien
temente en la historia, bajo el régimen franquista,
respecto a los gitanos. Estos dos simples ejem
plos confirman que. la posibilidad de tales casti
gos colectivos, sólo enseña el irracionalismo, la
injusticia, el prejuicio y el dogma desde el ejercicio
del poder político totalitario o autoritario.

Otro elemento importante a destacar es el sui
géneris reconocimiento de la iniciativa popular
parlamentaria, a través de la Comisión, que tiene
la potestad de presentar los proyectos de ley para
que el Consejo y el Parlamento europeos decidan
si se hace o no la correspondiente tramitación; lo
cual deja en evidencia que los ciudadanos no pue
den hacerlo de forma directa. Este mecanismo in

directo es para" invitar a la Comisión...a que pre
sente una propuesta adecuada...", siempre que se
haga por un grupo de al menos un millón de ciu

dadanos (Título VI, artículo 1-47, apartado 4) de
distintos países de la Unión.

En materia electoral existe flexibilidad para
que los ciudadanos europeos puedan ejercer el
derecho de voto y ser votados en el país de la
Unión en que residan, ya sea para las elecciones
del Parlamento Europeo, ya lo sea para las elec
ciones municipales, siempre que estén debidamen
te empadronados ( Título V, artículo 11,99, punto
I.). Así por ejemplo, podría resultar electo un in
glés o un alemán para ocupar un puesto de alcal
de en un gobierno local en España.

En lo relativo a la clonación "reproductora de
seres humanos" queda vedada, con reforzamien
to de la integridad de las personas, sin excepción
(Artículo 111-63, punto 2), al igual que las prácticas
eugenésicas, la pena de muerte (11-62); la tortura,
los tratos inhumanos o degradantes (11-64), el co
mercio de órganos humanos (11-63), aunque nada
se diga en relación con las células madre, lo que
cierto sector de la doctrina lo adhiere a la clona

ción misma. Sin embargo, en lo relativo a esta te
mática de las células madre, existe en Europa la
fuerte división de criterios, incluso a nivel legal,
sin posición pacífica alguna.

VI.- A MANERADE CONCLUSIÓN

Queda claro que la propuesta de la Constitu
ción Europea es un Tratado internacional, con con
tenidos característicos de una Constitución Políti
ca contemporánea en la tesitura de los Estados
de Derecho. Sin embargo, también es cierto que
este Tratado es unprogramade aplicación a largo
plazo, con la finalidad de sentar bases sólidas en
la relación de los Estados miembros con el fin de
abonar el terreno para materializar la vieja ilusión
de llegar a ser una Federación de estados euro
peos, más que una confederación.

Las fuertes críticas que se han levantado con
tra la Constitución Europea, acusándola de ser
economicista y de marcada tendencia neoliberal
con miras a la destrucción del Estado social, muy
lejos de la Europa social y solidaria, no son del
todo ciertas, porque el principio de atribucióndeja
a los Estados la reserva necesaria para hacer cum
plir el Ordenamiento jurídico interno, sin que los
Estados europeos, en la dinámica constitucional
e infraconstitucional, hayan renunciado a los valo
res, principios e ideales del Estado social y demo
crático de derecho.
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La otra crítica, de fácil singuiarización puntual,
es que el ciudadano, causa, centro y fin de toda
organización política y social, fue desplazado por
las prerrogativas estatales, a tal grado de conce
birse la Constitución como un texto en posición
vertical o piramidal, de arriba hacia abajo, en per
juicio del actual principio del Estado democrático
de participación ciudadana. La crítica se refuerza
con ia lectura del artículo I-I que dice: "Lapresen
te Constitución, que nace de ia voluntad de ios
ciudadanosy de ios Estados de Europa de cons
truirun futuro común, crea ia Unión Europeát. Cier
tamente, esta equiparación de nivel entre ciuda
dano y Estado contradice en esencia el principio
de la soberanía popular, con retomo histórico de
ia reivindicación del Estado en calidad de sujeto
ideal, originario y primario en laformación del tex
to constitucional,por loque faltaría poco para arri
bar en la tesis favorable de la soberanía del Esta
do,en armoníacon posicionesdoctrinarias de fuer
te acometida durante ei siglo XIX, hasta la llegada
del fin de la Segunda Guerra Mundial. Sin duda la
tesis de la soberanía del Estado, y no ya sólo en^\
Estado, revive apreciaciones jurídicas de un am
plio y calificado sector de la llamada"Escuelaale
mana de la teoría general del Estado" que, a decir
de otros sectores de la doctrina constitucional y
política, contradice la esencia del Estado demo
crático,que remarca la soberanía en el pueblo, en
calidad de sujeto unitario e ideal, pero singulariza-
ble y real, siempre previo a cualquier organiza
ción política y estatal. En todo caso, la participa
cióncausal de la persona jurídica del Estado, ad
quiere verdadero sentido, aúnen lasdemocracias
más activas y consolidadas, cuandose está ante
Tratados internacionales y no así ante constitu
ciones políticas desdelabase originaria del poder
constituyente.

Se ha dado la crítica, en punto a los valores
de la Unión, en cuanto se dicen ser más descripti
vos que preceptivos, cuando por ejemplo, en el
artículo 1-2 se hace referencia a los valores comu
nes de los Estados de la Unión, a saber:" ...en
una sociedad caracterizada por eipluralismo, ia
no discriminación, ia tolerancia, iaJusticia, ia soli
daridady ia igualdad entre hombres y mujered.
Estos principios, que para algunos resultan ser
verdaderos sueños de opioo cantos de sirena ante
la triste realidad que los contradice, porpolíticas
opuestas a la tolerancia, la igualdad y la fraterni
dad, no encuentran el rigor aplicativo que debie

ran tener dentro de ios Estados de la Unión. Sin

embargo, también debemos insistir que existen
posibilidades de sanción contra los Estados que
violenten tales principios, aun cuando la potencial
acusación deba pasar por todo un laberinto buro
crático, no evitado en la propuesta constitucional,
muy lejos de la participación ciudadana directa, a
no ser por medio del potencial Defensor del Pue
blo Europeo, que reforzaría el control ciudadano
contra los abusos contrarios a la Constitución. Asi
mismo, deberá definirse a nivel de ley europea, si
ias competencias del referido Defensor podrán o
no derivar en sanciones vinculantes, o pasarían por
simples recomendaciones no vinculantes para su
marse al mismo saludo de la bandera ya acusado.
En todo caso, la competencia contralora del De
fensor del Pueblo Europeo será ante la mala admi
nistración de los entes, órganos u organismos de
la Unión, no así de forma aislada para cada Esta
do en particular,en cuyo caso estarían los respec
tivos conductos fiscalizadores e impugnatorios.

También está la crítica en el ámbito militar.

Sobre esto debemos hacer cierta pormenorización.
En efecto, de conformidad con el artículo 1-41 del
capítulo II del título V punto 7, en el evento de que
un Estado miembro sea objeto de agresión arma
da, los otros Estados deberán asistirlo de acuerdo
al artículo 51 de la Carta de las Naciones Unidas
que, por demás, confiere a los estados el derecho
de legítima defensa, pero con la obligación de pre
sentar un informe del hecho ante el Consejo de
Seguridad, órgano al que queda subordinada cual
quier medida coercitiva entre los Estados. Pues
bien, la crítica consiste en que la Constitución es
timula la carrera armamentista, cuando al texto
dice: "...Los Estados miembros se comprometen
a mejorarprogresivamente sus capacidades mili
tares. Se crea unaAgencia en eiámbito deidesa
rrollode ias capacidades de defensa, ia investiga
ción, ia adquisicióny eiarmamento (AgenciaEu
ropea de Defensa)...apiicarcualquiermedidaopor
tunapara reforzarla base industrialy tecnológica
deisectorde ia defensaparaparticiparen ia defi
nición de una política europea de capacidades y
armamentos..." (1-41.3). Así, pues, no se afirmaque
el deber de asistencia de los Estados sólo sea para
repeler laeventual agresión de otro Estado, ni tam
pocosienta responsabilidades porel comienzode
las hostilidades. Por lo tanto, bien podría asumir
se la posibilidadde colaboración cuando un Esta
do de la Unión sea la parte ofensiva y no ya sim-
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plemente defensiva. Sin embargo, también debe
mos insistir en la necesidad de la aplicación del
referido artículo 51, para el control por parte de
las Naciones Unidas mediante el Consejo de Se
guridad, los que, sin embargo, vinieron a menos
con la ilegítima invasión sobre Irak. De esa mane
ra los gastos militares de los Estados necesaria
mente irían en aumento, para dar cumplimiento a
la Constitución en materia militar, lo que no deja
ría de repercutir en el patrimonio ciudadano.

En este recuento, no podría dejar en el tintero
dos elementos de trascendental importancia: en
primer lugar, de la propuesta que hace la Consti
tución para el mantenimiento formal y activo de la
Unión, sobresale el principio de protección aran
celaria, con lo cual persiste el otro principio de la
regionalización económica, no así el de la globali-
zación económica. Desde este enfoque crítico, no
podríamos esperar nada alentador para los pro
ductos de exportación latinoamericanos hacia el
mercado europeo. Y en esto, España ha quedado
atrás respecto a Inglaterra, que hace valer las vo
ces y pretensiones de sus ex colonias, sea o no a
través de la Commonwealth británica. De otra par
te, en dimensión positiva, es el fortalecimiento de
la paz y el entendimiento entre Estados que, en el

pasado no lejano, fueron causantes de guerras
entre sí y contra otros Estados, para imponer cri
terios y políticas imperiales, unas veces con es
tructuras ideológicas totalitarias o simplemente
bajo esquemas autoritarios. Sin duda, la democra
cia, la libertad y la tolerancia han salido nueva
mente airosas entre la muerte y la desesperanza
comunes.

Por último, el Tratado de la Constitución Eu
ropea lanza importantes retos para el futuro, en
cuyo horizonte se deja visualizar la intención de
lograr un sólo Estado europeo, compuesto de dis
tintos estados, bajo el criterio de la unidad y sub
ordinación a un texto constitucional omnicompren-
sivo, donde los ciudadanos, también europeos,
participen previa y activamente en la elección de
sus representantes para un eventual proceso cons
tituyente. Llegada la hora de la verdad de la Cons
titución Europea, si es que llega, con trascenden
cia del comentado Tratado, se espera un texto re
lativamente corto, de redacción y comprensión sim
ples, en la modalidad de la recomendación nórdi
ca para que el ciudadano común pueda fácilmen
te cumplirla, respetarla y defenderla, con pleno
conocimiento y dominio de su contenido, valores,
principios y fines.
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